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Rogamos encarecidamente a nuestros 
corresponsales procuren por todos los me-
dios ponerse al corriente en sus pagos. En 
aquellos pueblos donde no haya giro postal 
o la cantidad a remitir sea insignificante, 
pueden enviarla por conducto de cosario, 
peatón, o en sellos de correos. 
Igual ruego hacemos a los señores sus-
criptores de fuera que se hallan en descu-
bierto, esperando que además remitan el 
importe del primer trimestre del año en 
curso, que como saben, es de 2.25. 
POR QUÉ SE ME COMBATE 
Visto el revuelo que mis escritos cau-
san siempre en la o p i n i ó n p ú b l i c a , y el 
trabajo c o n t i n u o que doy al Juzgado, 
voy a ver si en lo sucesivo modero mi 
forma de hacerlo, aunque lo creo dif í -
c i l , por aquel lo de <genio y figura » 
Estudiando mi p s i c o l o g í a , he sacado 
la consecuencia de que no soy ese 
hombre feroz y terr ible que muchos se 
figuran, pues alrededor de m i persona 
se ha fo rmado un ambiente tan e q u i v o -
cado, que creen muchos que para de-
sayunarme necesito por lo menos dos 
o tres curas o monjas f r i tos . 
Nada de eso: la ant ropofagia ya no 
se usa. Lo que pasa es, que mis adver-
sarios se admiran de todo , por estar 
educados en un ambiente comple ta -
mente medieval , y cuando hay uno que, 
como yo , ai pan le l lama pan y v ino al 
vino, se quedan asombrados y ponen el 
grito en el c ie lo , como si no v i v i é r a m o s 
en pleno s ig lo X X y con una R e p ú b l i c a 
que tiene por lema la augusta t r i l og í a 
de Liber ta l , Igua ldad y Fra te rn idad . 
Si esto es as í , ¿ p o r q u é asustarse t o -
dos esos que me combaten? ¿ P o r q u é 
en vez de denunciar al Fiscal mis ar-
t ícu los , no me demuestran por medio 
de la misma prensa mi e q u i v o c a c i ó n , e 
incluso mediante charlas de con t rove r -
sia, que yo a d m i t i r í a gustoso? ¿ P o r q u é 
no salen a la lucha noble y franca, cara 
a cara, como lo hacen todos los h o m -
bres? ¿ E s que tienen miedo? 
Creo que sí . Sobre sus conciencias 
pesa una serie tan enorme de i n j u s t i -
cias cometidas al amparo de la igno -
rancia nuestra que, como cuando ahora 
ha l legado el momen to en que podemos 
hablar con a lguna c lar idad se asustan 
de su obra y buscan la p r o t e c c i ó n de 
toda una vida de injust icias a m p a r á n -
dose en la fuerza de la s i n r a z ó n , que 
todav í a sigue en poder de los ant iguos 
caciques, conver t idos en fiscales, los 
cuales, cuando se trata de defender sus 
•ntereses se o l v i d a n de que aquel los fa-
t íd icos t iempos pasaron para nunca 
nías vo lver , y de que hoy en adelante, 
aunque les pese sobremanera, se han 
cambiado las tornas y t ienen que r e n -
dase ante el puder del pueblo , encar-
nado en los trabajadores, que son los 
Unicos que mefecen c o n s i d e r a c i ó n , p o r -
^ c son los ú n i c o s a los que todo el 
mundo explo ta . 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
En el Congreso se pide el suplica-
torio para procesar a García Prieto 
En la C á m a r a de los Dipu tados y en 
la s e s i ó n celebrada el d í a 2 del actual , 
se e l e v ó a las Cortes por conduc to del 
Min i s t e r io de Justicia un sup l ica tor io 
para procesar a nuestro d i p u t a d o y d i -
rector de este semanario, el c o m p a ñ e r o 
G a r c í a Prieto, por a r t í c u l o s insertos en 
el mismo y que el Fiscal ha concep tua -
do ins idiosos . 
Lamentamos el hecho de que se 
quiera proceder en cont ra de las verda-
des que por medio de sus a r t í c u l o s va-
lientes en defensa de los obreros hace 
nuestro quer ido camarada G a r c í a P r ie -
to y al mismo t i empo le animamos a 
cont inuar como hasta a q u í , eu la segu-
r idad de que el pueb lo t o d o , la p r o v i n -
cia de M á l a g a en general , le siguen t o -
dos, le quieren y le respetan, y e s t á n 
dispuestos los trabajadores a seguir la 
norma de conducta que él se marque, 
convenc idos de que el lo beneficia sus 
intereses y no se encuent ran abando-
nados. 
El efecto de una voz 
A t r a v é s de los t iempos, a t r a v é s de 
los a ñ o s , la exper iencia viene a demos-
trarnos que la idea de la R a z ó n , que la 
idea de la Justicia, ha de imponerse por 
encima de todas las sinrazones, por en-
cima de todas las m a r a ñ a s y por enc i -
ma de todas las injust icias . 
Así nos lo demuestra hoy con una 
v i s ión tan clara que no da, lugar a d u -
das, el m o v i m i e n t o y el anhelo febri l de 
todo el prole tar iado, de const i tu i rse y 
consolidarse en la m á s estrecha u n i ó n , 
deponiendo todas sus d i f e r é n c i a c i o n e s 
p o l í t i c a s y un iendo la fuerza de todos 
para defenderse de quien le estorba, de 
su enemigo c o m ú n el cap i ta l i smo. 
A l fin ha l legado la hora de que en 
los trabajadores del M u n d o haga su 
efecto el eco i n m o r t a l de la voz de 
Carlos M a r x , cuando d e c í a : « P r o l e t a r i o s 
de todos los p a í s e s , u n i o s » . 
Ya era hora de que los trabajadores 
se apercibieran de que los d is t in tos 
par t idos s ó l o s i rven para d i v i d i r n o s y 
vencernos. 
A I fin se han enterado que es bastan-
te per judic ia l para los trabajadores el 
cobijarse bajo las dist intas banderas 
p o l í t i c a s . 
Ya se ha dado cuenta el pro le ta r iado 
de que todos los trabajadores pertene-
cemos al mismo par t ido : al par t ido de 
los explo tados . De ah í ha nacido el 
unirse socialistas y comunis tas , s i n d i -
calistas y anarquistas puros . 
Se han dado cuenta que la p o l í t i c a 
de clase e s t á po r encima de todos los 
matices p o l í t i c o s ; que las dist intas i deo -
l o g í a s s ó l o s i rven para crear platafor-
mas a determinados l í d e r e s , y no para 
emancipar al p ro le ta r iado l i b r á n d o l o de 
la clase opresora que lo t i raniza . 
Saben pos i t ivamente que en la clase 
trabajadora hay elementos de sobra ca-
paci tados para regir los dest inos del 
M u n d o . 
Han vis to te rminantemente que m i e n -
tras el Poder gubernamenta l y leg i s la t i -
vo e s t é en manos de la b u r g u e s í a , el 
pro le tar iado e s t á pe rd ido . 
Por eso se ú n e n todos, dispuestos a 
defender la po l í t i c a de clase, ar rebatan-
do el Poder a la b u r g u e s í a y expu l san -
do del mismo a todo el que a b u r g u é s 
huela, por entender que su manera de 
gobernar es cont rar ia para casi la to ta -
l idad de la p o b l a c i ó n . 
Una vez aperc ib idos de que las ver -
daderas t á c t i c a s p o l í t i c a s de clase ema-
nan de Carlos M a r x , u n á m o n o s en un 
solo Frente y p r e p a r é m o n o s para la l u -
cha, seguros de que la v ic tor ia es nues-
tra porque somos una m a y o r í a que le 
cen tup l icamos , y la conseguiremos de 
una u otra forma; bien en tend ido , que 
por el camino legal de la p o l í t i c a tene-
mos abierta la puerta grande del Par la-
mento , fuerza mo t r i z de todos los re -
sortes del Poder . 
Basta para t odo esto proc lamar para 
el Poder s ó l o trabajadores manuales e 
intelectuales, s iempre que tengan de -
mostrada su c o n d i c i ó n ant iburguesa y 
revo luc ionar ia , s in mirar para nada su 
i d e o l o g í a p o l í t i c a . 
J. S. L. 
Actualmente se hallan funcionan-
do en Antequera muchos molinos 
de aceite, y tenemos entendido 
que en ninguno de ellos se cum-
ple la jornada legal de 8 horas. 
¿De quién es la culpa? Si es de los 
patronos, los obreros deben re-
clamar las horas extraordinarias 
en el tribunal industrial. 
k los Labradores Arrendatarios 
C o m p a ñ e r o s trabajadores, modestos la-
bradores arrendatarios y aparceros: Los 
tiempos modernos aconsejan vivir en So-
ciedad para defender los intereses con 
arreglo a la ley. 
No os dejéis e n g a ñ a r por quien tanto 
promete y nada hace. Ya es tá is viendo: 
cuando habé i s tocado a la rebaja de las 
rentas, la propiedad se niega, sacando 
martingalas que no dicen con la ley vigente 
y desahucios, etc. 
Las propiedaties no reconocen los malos 
a ñ o s , ni la subida de la mano de obra y ba-
ja del producto, ni tienen en cuenta que a 
las fincas les da el valor el colono con el 
laboreo al uso y costumbre del buen labra-
dor, y que tiene que atender a la carga del 
Estado o Munic ip io como contribuyente, 
sin serlo en propiedad, y a d e m á s vendien-
do su cosecha a como quiere el comprador. 
C o m p a ñ e r o s , labradores arrendatarios y 
aparceros: Si queré is defender vuestros in-
tereses, i r a la Sociedad con vuestros com-
p a ñ e r o s y, si no lo hacé i s , os queda ré i s 
perdidos y despreciados de todos por ma-
los c o m p a ñ e r o s . 
UN ASOCIADO. 
Al banquete del pasado domingo 
en el Ayuntamiento asistieron 
entre otros los republicanos de 
toda la vida, don Juan Pérez de 
Guzmán, presidente de la Alianza 
republicana, concejal durante la 
dictadura de Primo y cabo del so-
matén; don Román de las fieras, 
presidente del partido radical (a 
secas) y presidente de una institu-
ción de la que era presidenta ho-
noraria la ex reina Victoria; y don 
Antonio Sánchez Puente, presi-
dente de Acción republicana y 
concejal durante la segunda dic-
tadura. Vueltas que da el mundo. 
P E D R A D A S 
Méjico tiene que merecer las s impa t í a s 
de todo pueblo liberal y de todo hombre l i -
bre. 
En estos momentos, es tá dando cada 
lección de ética y de civismo a la « M a d r e 
E s p a ñ a » , que ni el m á s sabio profesor'de 
aquellas disciplinas. 
Oigan: 
«El gobernador del Estado de Chiapa 
pub l icó un decreto limitando el n ú m e r o de 
curas a uno por cada sesenta mil habitan-
tes. 
Es decir, que si esa d ispos ic ión se im-
plantara en E s p a ñ a , a Antequera le corres-
p o n d e r í a medio cura. 
Só lo de pensarlo se nos hace la boca 
agua. 
O 
Ahora cualquier sacr i s tán puede ser pe-
riodista aunque no sepa escribir su nom-
bre. Así ocurre con ese m e g a l ó m a n o del 
«Sol de Antequera» , perfumado chupatin-
tas y enemigo acé r r imo de todo lo que hue-
la a libertad, que constantemente pretende 
zaherir a los socialistas. 
Menos mal que su pretenciosa y hueca 
voz se pierde en el vacio de la caverna. 
O 
¿A que no te figuras, lector, qu iénes son 
los saboteadores de la Repúbl ica en nues-
tra ciudad? 
Pues ahí va la bomba: 
En el Ayuntamiento se reúnen diaria-
mente los m á s destacados chupatintas de 
las oficinas del mismo, y mientras sabo-
rean el a r o m á t i c o moka, y olvidando su 
obl igac ión , se dedican a criticar la obra de 
los socialistas y a halagar a los cave rn íco -
las y Guardia c iv i l . 
Consecuencias estas, de no haber barri-
do la ca r roña reaccionaria de las cova-
chuelas caciquiles. 
• o 
El cacique con marchamo m o n á r q u i c o 
era una mala bestia. 
No es de mejor cond ic ión el cacique to-
cado con gorro frigio. 
- e » «. C 
No hay que correr... 
Una pregunta, s e ñ o r alcalde: 
¿ N o ha tenido usted tiempo todavía de 
citar a los patronos que le d e n u n c i ó la co-
misión de obreros de la Sociedad de can-
teros, arrieros y picadores de piedra? 
Pues como todas las comisiones sean 
atendidas con la misma urgencia, ¡adiós 
que te cr ió el cielo! 
Tenga presente el s e ñ o r alcalde, que 
obrando de esa forma va en perjuicio para 
el d e s e m p e ñ o de su cargo, pues no hay 
derecho a burlarse de una organizac ión 
que lleva sus t rámi tes legales.-UN CANTERO. 
2 
Se ha dicho que el tahonero que 
en vísperas de elecciones a con-
cejales se congraciaba los votos 
regalando pan y una cajilla, ha 
repartido la víspera de San Blas 
rosquitas para acrecentar tan 
añeja y decaída costumbre 
Consideramos sea para que el Pa-
dre Santo le de más suerte en 
otra ocasión; pero podría ocurrir 
le costase unos días de cama co-
mo anteriormente... pero con la 
difteria. 
Qué es la G. N . T . y l a U. G. T. 
Lucha formidable la que lian entablado 
estas dos potentes organizaciones obreras 
y cada una de ellas por mediac ión de sus 
dirigentes exponen los beneficios que re-
portan a sus adheridos. 
¿Cuál de los dos organismos tiene 
razón? 
Intentaremos demostrarlo, aunque no 
sea fácil la tarea, por temor ante todo de 
que los elementos extremistas pudieran 
calificar este escrito de algún socialista a 
sueldo —palabras y conceptos que están 
de moda — , o de algún reaccionario em-
boscado en las filas republicanas o socia-
listas. 
Hay que empezar por reconocer que en 
las filas de la C. N . T . militan centenares 
de miles de obreros que merecen en toda 
su ex tens ión este honroso calificativo, 
obreros que acudieron a esa entidad bus-
cando su mejoramiento e c o n ó m i c o hasta 
alcanzar su total e m a n c i p a c i ó n siempre 
que ésta viniese por vias legales, demos-
trando con su alto ideal ir dando forma a 
las grandes conmociones sociales. 
De esos obreros h o n r a d í s i m o s está nu-
trida la C. N . T . pero sus dirigentes, no 
sabemos si obrando guiados por unas 
ideas confusas y criminales, o arrastrados 
por viles pasiones y qu izás obedeciendo a 
pactos fraguados a espalda de la clase tra-
bajadora han lanzado a esa multitud de 
obreros inconscientes a una lucha fratrici-
da y desigual, m a n c h á n d o l a para siempre 
con la mancha asquerosa y negra del que 
vende por unas monedas su conciencia; y 
no digo su dignidad, porque de seguro no 
la tienen esos individuos que antes apoya-
ron la Repúbl ica y ahora la venden y se re-
vuelven contra ella. 
Se disculpan diciendo que le hacen fren-
te a esa organizac ión de hombres de or-
den y conscientes que, con su ac tuac ión 
noble y decidida, son la m á s firme muralla 
que posee el nuevo rég imen y que, sin va-
cilar, resisten los ataques injustos que les 
dirigen los confederados, y que con su no-
ble ac tuac ión han conquistado las simpa-
tías de la nac ión e s p a ñ o l a , siendo hoy or-
gullo de nuestra patria y asombro en el res-
to del mundo. 
No me parece lógico , aunque así lo 
crean cuatro malvados, que a la clase obre-
ra se le enseñe , en vez de a coger un libro 
educativo que les marque un rumbo que 
sea una doctrina para que en un solo día 
(como aquel glorioso catorce de abril) 
cambien por completo la marcha de una 
nac ión , c o n d u c i é n d o l a por otras rutas que 
lleven a fines más prác t i cos y hacia un por-
venir más r i sueño , que eso sí sería el ver-
dadero camino, el verdadero apostolado; 
pero no, que en vez del libro se le entrega 
a los obreros la pistola que ha de conver-
tirse en arma infame y criminal. ¡Eso no es 
doctrina! ¡Eso es sencillamente infame! 
Y mientras la C. N . T . va por caminos 
tortuosos y llenos de sinsabores, la U . G .T . 
marcha fuerte, airosa, decidida, convenci-
da de que al finalizar la jornada habrá con-
seguido lo que en su programa se expone: 
»Los mayores beneficios a cambio de los 
menores sacrificios»; y mientras la actua-
ción de este organismo es acogida con ge-
nerales s impat ías , la C. N . T . va derecha al 
precipicio y a la deshonra. 
Pero lo más triste es que en estos mo-
mentos, que pueden calificarse de históri-
cos, estos organismos que debían de estar 
estrechamente unidos formando un bloque 
conpacto y potente que fuera como un 
manto protector de la Repúbl ica y que, en 
su día, una vez ya capacitados, exigieran 
el poder para de esa forma evolucionar en 
favor de los obreros hasta conseguir su to-
tal emanc ipac ión , se dividen, se ponen en-
frente uno del otro, dando lugar a que se 
fomente un odio entre los trabajadores que 
la clase capitalista ve con alegría al com-
templar la división. 
No conviene olvidar lo que nuestro ca-
marada Cordero ha dicho: «Que tras las 
pistolas de los sindicalistas está agazapada 
toda la burgues ía monárqu ica , dispuesta a 
lanzarse sobre E s p a ñ a a la menor vaci-
lación». 
¡Alerta, trabajadores honrados, alerta! 
HELIOS. 
Diálogo cogido al vuelo 
—¿Qué tal te parece la actuación del 
Partido Radical en el Ayuntamiento? 
—En parte, admirable; porque aunque 
yo esté un poco disgustado, no me impi-
de asi reconocerlo. 
—Entonces, si reconoces que actúa 
bien ¿a qué obedece tu disgusto? 
—Habiéndote claro: si no me dan un 
destino con arreglo a mis merecimientos, 
te prometo que no paso por la calle Me-
sones ni para ir al Correo. 
Y después siguieron hablando. 
U N IMPRUDENTE. 
E N BROMA 
HOMENAJE 
(DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL) 
Recibido por la radio. 
A N T I K A R I A , 3 1 , 5 tarde.—Celebra-
do grandioso homenaje en honor a lca l -
de de Se-Lamea, m o t i v o e x a l t a c i ó n al 
cargo y consiguiente bastonazo. 
En pr imer lugar f i g u r ó banquete, al 
comienzo dePcual el T e m p r a n i l l o , c o m -
pletamente encogorzado , a b a n d o n ó sa-
l ó n . M e n ú e s p l é n d i d o , de Veragua, h i -
zo desabrochar pantalones a muchos 
que no e s p e r a r á n seguramente encon-
trarse en otra . H u b o correspondientes 
b r ind i s , de los que extractamos los m á s 
sustanciosos. 
El s e ñ o r Ga l l ego , homenajeado, he-
cho un merengue, l a n z ó unos cuantos 
ó s c u l o s de agradecimiento a la c o n c u -
rrencia por no permi t i r l e la e m o c i ó n de-
cir esta boca es mía . (En este momento 
se le c a y ó la cartera al suelo) . N o obs-
tante, aun tuvo fuerzas para elogiar a 
los excelentes m o n á r q u i c o s s e ñ o r e s V i -
vagriefa y S á n c h e z del Puentec i l lo . Le 
s i g u i ó en tu rno Romanci to , que l a n z ó 
unos fuegos artificiales del comple to 
agrado de los « c h a v e a s » y con gran es-
p e c t a c i ó n de los m ú s i c o s . ( N o se o y ó 
ni un p i to ) . 
El i ta l iano d i jo unas cuantas cosas 
m a c a i r ó n i c a s , t e rminando con el s i -
guiente insp i rado p á r r a f o , que recuerda 
el lema de las viejas e hidalgas tizonas: 
« N o me saques sin valor ni me envaines 
sin h o n o r » ( ¡qué vaina!) y recomendan-
do al s e ñ o r Ga l l ego que no fuera m ü y 
malo y que se enmendara . 
El s e ñ o r Menes io nos t r a n s p o r t ó al 
qu in to cielo en alas de una f á b u l a d o n -
de es tuvimos de c o n v e r s a c i ó n con una 
esfinge. 
El s e ñ o r Cuadrado de la Rosa, en 
nombre de la c o m u n i d a d , se a d h i r i ó al 
homenaje. Be l l aco Plateado, por no ser 
menos, d i jo unas cuantas sandeces, 
e c h á n d o l e s la culpa a los ausentes de 
que el acto no fuese a ú n m á s g r a n d i o -
so, y a ñ a d i e n d o q i í e para c o l o c a c i ó n de 
altares él , y para lo del arco, que l l ama-
ran a o t i o . Sus palabras fueron du ra -
mente censuradas por la concurrencia , 
que lo a b u c h e ó , t a m b a l e á n d o s e la ba-
lanza de la Just icia. 
Un s e ñ o r de M á l a g a que hablaba en 
nombre p rop io (y que no hablaba en 
nombre p r o p i o ) , se hizo un l ío , t e r m i -
nando por callarse. ¡H izo bien! 
El .señor Massa l a n z ó la voz de ¡ fue-
go! con un d iscurso p i c t ó r i c o de bellas 
frases que eran como un d e s l e í r de r o -
sas sobre las testas de la concurrencia . 
E m p a l m ó una glosa con otra glosa y f i -
na l i zó su perorata d á n d o n o s la l inda l a -
ta. F u é sacado en hombros por a t r e v i -
do al abrazar al s e ñ o r Ga l l ego . I n t e r v i -
no la fuerza p ú b l i c a . 
El i ta l iano, no con ten to con las c o -
sas que le d i jo , se l l evó al s e ñ o r Ga l l ego 
a la S e c r e t a r í a y le d i ó un bastonazo. 
Acud ie ron los d e m á s comensales; pero 
ya se h a b í a t e rminado el reparto. 
Lo que nos d i jo el s e ñ o r Be lmon te . 
—Preguntado este s e ñ o r q u é tal le ha-
bía parecido el fes t ín , c o n t e s t ó que la 
mala suerte que a todos lados le a c o m -
p a ñ a le hizo llegar retrasado, por lo 
cual no tuvo o c a s i ó n de apreciar desde 
un p r inc ip io los manjares del s e ñ o r V e -
ragua, pero que de todas formas, c o m o 
h a b í a sobrado algo, no h a b í a pe rd ido el 
t i empo. Y si no , ¡mire usted!.. Y nos en -
s e ñ ó un abul tado paquete que l levaba 
bajo el brazo. ¡ P a r a tres d í a s ! 
Algunos camaradas de los pue-
blos nos envían originales tan ex-
tensos que no nos es posible in-
sertarlos en „La Razón". 
Rogamos a esos camaradas ten-
gan en cuenta cuando escriben las 
dimensiones de este periódico, y 
les aconsejamos que reduzcan sus 
escritos, siempre que sea posible, 
a una o dos cuartillas, para que 
así podamos publicarlos. 
Es requisito indispensable que di-
chos escritos vengan firmados, 
aunque se reserve el nombre del 
autor si así lo desea, y con todo 
ello sólo se publicarán aquellos 
que lo merezcan, a juicio de la 
Redacción. 
No devolvemos los originales 
ni mantenemos correspondencia 
acerca de ellos. 
S R . A L C A L D E : 
Por el bien de Antequera debía usted 
ordenar que al camión del Sr. Moreno 
Fernández de Rodas le colocaran yantas 
de goma en las ruedas, pues aparte de los 
perjuicios que hace a la pavimentación 
de las calles, acarrea una gran molestia 
al vecindario el enorme ruido que produ-
ce su tránsito. 
[[ mm ]\m mm 
Las revoluciones las organizan y dirigen 
un grupo de individuos movidos por un 
ideal, los que las encauzan y provocan en 
el momento oportuno; pero de nada servi-
ría toda esta labor preparatoria si en mo-
mento decisivo no se contase con el con-
curso del pueblo, y en el pueblo no se pro-
duce el movimiento revolucionario si no 
ac túa sobre él un factor decisivo: el ham-
bre. No queremos e n g a ñ a r n o s . Todo lo de-
más son figuras re tó r icas con las que el 
pol í t ico profesional trata de disfrazar la 
realidad de los hechos. 
El pueblo, el verdadero pueblo, sobre 
el que siempre caen los efectos de los ye-
rros, de las malas artes, de las torpezas y 
de las ambiciones de aqué l los que están 
arriba, s ó l o se mueve, ún icamente vibra, 
impulsado por el hambre. Es el e s t ó m a g o 
el factor decisivo en la vida. 
Por eso Costa encerraba en estos dos 
substantivos todo su programa regenera-
dor: «Escuela y D e s p e n s a » . Quizás el or-
den de la e n u m e r a c i ó n no fué premeditado 
y de seguirse alguno deber ía anteponerse 
el úl t imo al primero. Dar de comer al ham-
briento y habré i s hecho de él un hombre 
capaz para ejercer las funciones que le co-
rresponden. 
El problema de los salarios no existe: es 
consecuencia lógica, efecto de otro ante-
rior: el de las subsistencias. ¿Se encarecen 
los ar t ículos porque se encarece la mano 
de obra? No, no es así; se encarece la ma-
no de obra porque se encarecen los artícu-
los, aunque parezca pa radó j i co , poique no 
se puede vivir, y los que trabajamos nos 
vemos obligados a exigir una más elevada 
r e m u n e r a c i ó n . Pero el trabajador, sea de la 
clase que fuere, manual o intelectual, es 
siempre sobre el que recaen las culpas 
ajenas, y como los trabajadores somos 
nosotros mismos, tenemos que defender-
nos del hambre. 
En E s p a ñ a es general. Nosotros no afir-
mamos que ella y la falta de trabajo se han 
agudizado desde que vino la Repúbl ica; se-
ría una insensatez. Pero nos basta con 
creer, y creemos, que su intensidad es la 
misma que en los tiempos de la Monar-
quía, y ello es lo suficiente para que no 
creamos en aqué l los que fueron nuestros 
c o m p a ñ e r o s de consp i r ac ión y hoy rigen 
los destinos de E s p a ñ a , y demos el debido 
toque de a t enc ión . 
¡ G o b e r n a n t e s de la República!: el pueblo 
tiene hambre y hay que darle de comer 
Las subsistencias suben todos los días, 
a pesar de las declaraciones del ministro 
del ramo. ¿Es que se ignoran las causas 
determinantes de estas alteraciones de pre-
cios? No, no es posible que los hombres 
que en la opos ic ión tenían soluciones revo-
lucionarias para estos problemas se hayan 
olvidado tan pronto de ellas. 
«Si yo fuera min i s t ro—dec ían—har ía tal 
cosa. Si yo fuera alcalde, haría tal otra...» 
Pues ya somos ministros, ya somos alcal-
des, y hasta tenemos las cárce les en unas 
magníf icas condiciones, merced a nuestra 
directora de prisiones, Victoria Kent. Lle-
vemos a ellas a todos aqué l los a quienes 
no hace m á s de nueve meses cu lpában los 
del encarecimiento de la vida, a los qi"e 
h a b í a m o s enriquecido a fuerza de explotar 
el hambre de los d e m á s y que siguen 
«siendo» contra la voluntad de algunos-. 
Que el pueblo espera anhelante y espe-
ranzado, y la Repúbl ica vino a hacerle la 
vida posible, a satisfacer su hambre y sed 
de justicia, y t ambién su necesidad de pan. 
Que no se considere defraudado. 
MANUEL CARRILLO-
¡ J U S T I C I A ! 
El alfa y la omega de la moral de Pa-
blo Iglesias puede lesmnirse en una pa-
labra: J U S T I C I A . Por eso no a d m i t í a , 
üi aun para defender a sus mejores 
amigos, n i n g ú n p roced imien to o b l i c u o . 
El que iba a la c á r c e l por defender 
ideas y p r inc ip ios que la just ic ia i m p e -
rante consideraba pecaminosos, en la 
cárce l d e b í a quedarse, si la protesta le-
gal y p ú b l i c a no c o n s e g u í a sacarle de 
ella. T o d o s los medios ind i rec tos—ca-
si siempre eficaces—que hubiesen p o -
dido emplearse para incl inar el á n i m o 
de un juez o para obtener el favor de 
un gobernante . Iglesias los repudiaba y 
no tenia por amigo suyo a qu ien no h i -
ciese lo p rop io . 
El que e je rc ía cargos p ú b l i c o s no de-
bía emplear su inf luencia para favore-
cer a los parientes y a los amigos, ni pa-
ra otra cosa que no fuese la defensa del 
bien general . Iglesias s u s t e n t ó esta te-
sis en el m u n i c i p i o y en el Par lamento , 
rodeado de concejales y d ipu tados que 
practicaban todo lo con t ra r io . T o d o s 
los cor re l ig ionar ios que han desempe-
ñ a d o cargos efectivos han predicado lo 
mismo, y, lo que vale m á s , lo han prac-
ticado con la mayor r igidez. Así , el par-
tido en que mi l i ta la gente h u m i l d e y 
más necesitada ha dado siempre el m á s 
alto ejemplo de c i u d a d a n í a y mora l i dad . 
Otro de los preceptos que, gracias 
al t e són de Iglesias, ha consegu ido t o -
mar carta de naturaleza en la v ida p o l í -
tica y social e s p a ñ o l a es que no existe 
una moral idad p ú b l i c a y otra mora l idad 
p r i v a d a — c o m o d í n que h a b í a n i nven t a -
do los p o l í t i c o s al uso—sino la m o r a l i -
dad a secas. El que es un mal padre de 
familia, un mal esposo, un mal h i jo y un 
mal hermano, no puede ser un buen 
hombre p ú b l i c o . Y , al r e v é s , el p i c a p l e i -
tos, el prevaricador , el eonces ionar io y 
el que se aprovecha d é la 'cosa p ú b l i c a 
para su beneficio par t icular , no puede 
ser considerado pr ivadamente c o m o un 
hombre decente ni como un c iudadano 
honrado .—A. FABRA RIVAS. 
En marcha, camarada 
Al decir camaradas, y aunque el per ió -
dico que acoge mis mal trazadas cuartillas 
tenga marcada significación polí t ica, no 
me dirijo a los socialistas, sino a los obre-
ros en general y a los jóvenes en particular. 
Seguramente tú, camarada joven, por tus 
Pocos años y tal vez por haberte formado 
e" un ambiente pleno de luchas reivindica-
doras, has de ser quien eduque a los hom-
bres del mañana y aconseje a los de hoy, 
e'i los que han hecho profunda mella los 
d e s e n g a ñ o s de la vieja polí t ica. A tí, pues, 
te está encomendada la paite m á s activa 
€n la labor a realizar. Tienes el deber de 
Preocuparte por el porvenir; así de j a r á s a 
tus hijos una mejor vida que la que a nos-
otros nos legaron, y no debes eludir la par-
ticipación en el medio que ponga fin al an-
tagonismo de clase de la Humanidad. 
Y si, en efecto, has de preocuparte por-
Q116 la Humanidad llegue al máx imum de 
Perfección, h a b r á s de empezar por buscar 
la unión preconizada por el inolvidable 
Carlos Marx, que decía: «Prole tar ios de to-
dos los pa íses , unios» , por ser esta la base 
^ la tan cacareada fraternidad. Sin unión 
"o habrá concordia. Para que todos los ex-
plotados lleguemos a un acuerdo u n á n i m e 
hemos de cobijarnos bajo un mismo techo, 
C0|i una sola bandera y desechando todo 
Sectarísmo. 
El frente único es tu sa lvac ión y la de to-
dos los tuyos. En el frente único habrá de 
imperar con toda plenitud la m á s sublime 
democracia, y, en consecuencia, la mayo-
ría, por razón natural, hab rá de imponer su 
criterio. ¿Y no seremos capaces los que 
ahora vivimos supeditados a la voluntad 
de un grupí to en cada pueblo de acatar, 
con res ignación si precisa, lo que emane 
de esa may o r í a? 
Somos nosotros los que,sin aspiraciones 
de encumbramiento, miramos al porvenir 
con la frente altiva y serena, los obreros 
mismos quienes debemos ponernos de 
acuerdo r á p i d a m e n t e y unirnos en estrecho 
abrazo fraterno, sin importarle un áp ice la 
opos ic ión de ciertos dirigentes sectaristas, 
perfectamente «enchufados», gracias al fa-
voritismo reinante, que debieran limitarse a 
aconsejarnos en lugar de intentar imponér -
senos. 
Que es contraproducente la lucha en el 
estado de deso rgan izac ión en que nos en-
contramos, nos lo prueban los actuales 
acontecimientos: Mientras los verdaderos 
causantes de las colisiones entre la fuerza 
armada y el pueblo trabajador gozan de 
plena libertad, el vapor «Buenos Aires» lle-
va a Fuerteventura a varios centenares de 
camaradas, víc t imas del hambre y de la 
o p r e s i ó n . 
¡Compañe ro ! : ¿ S e r e m o s lo bastante in -
conscientes y desaprensivos para asistir de 
espectadores a tanta iniquidad, para no to-
mar parte en esta lucha seguros del triun-
fo? O r g a n i c é m o n o s , primeio, y d e s p u é s , 
con mano dura y firme, acabemos con tan-
ta esclavitud. 
¡Que en un m a ñ a n a bien cercano no nos 
seña len con el dedo d i c i én d o n o s : «Tú no 
laborastes por la Revolución!» 
MIGUEL RODRÍGUEZ. 
NO S E DECIDEN 
Hoy, lo mismo que hace muchos a ñ o s , 
a los hombres no les ha llegado al pensa-
miento la idea de que tarde o temprano 
(que m á s bien será lo pronunciado últ ima-
mente), la e m a n c i p a c i ó n total ha de efec-
tuarse y que verdaderamente tiene que ser 
obra de ellos, puesto que bien discutido 
está el que los burgueses no nos a y u d a r á n 
en nada. Antes, al contrario poique la mi-
sión de ellos só lo depende en obstaculizar 
el progreso e impedir que veamos logra-
dos nuestros anhelos. 
Si estos, hombres hubieran meditado es-
te asunto, es cierto y se vé claramente, que 
no es tar ían hoy día tan dominados por 
unas clases, que con la ayuda de los tra-
bajadores han llegado a poseer una fortu-
na muy fabulosa y que sólo siive para que 
cada vez sigan m á s esclavizados y al mis-
mo tiempo siendo objeto de la m á s ruin y 
miserable exp lo tac ión . 
Ante esto y siendo la clase trabajadora 
la m á s numerosa no podemos creer que 
se resigne a permanecer por más. tiempo 
bajo esta tiranía y opres ión , y en la prime-
ra ocas ión , en el primer momento en que 
se puedan desprender de ella, deben ha-
cerlo por los medios más p r ó x i m o s a su 
alcance. 
Teniendo en cuenta que u n i é n d o n o s un 
poco, como s u c e d i ó cuando se hizo desa-
parecer la mona rqu í a , podemos implantar 
el régimen que sea más acomodaticio para 
la clase trabajadora, ¿ p o r qué consentir 
esa exp lo tac ión tan inicua del hombre por 
el hombre? 
Esto no se puede tolerar por m á s tiem-
po. Para evitarlo falta unirnos como sí fué-
semos un só lo hombre o un só lo pensa-
miento, y en un momento dado arrojarnos 
en firme a la lucha hasta lograr traer la glo-
riosa revolución que ha de satisfacer las 
aspiraciones de todos los proletarios. Para 
esto hay que decidirse.—JUAN RUIZ. 
P L U M A S A J E N A S 
¿Dónde está Dios? 
(CONTINUACIÓN) 
Amarga protesta, grito 
del estertor que delira 
y, en su angustia horrible, mira 
aún a su Dios de hito en hito. 
¡Y dicen que es un delito 
esa lógica glacial 
que presenta a Dios fatal, 
creando con fastuoso alarde 
¡ay! para manchar m á s tarde 
todo el bien con todo el mal. 
Mientras he rmé t i camen te , 
y en norubre de un Dios que aterra, 
la puerta de un templo encierra 
riqueza vana, esplendente, 
a la miseria inocente 
sólo la envuelve amoroso 
el inmenso y tenebroso 
manto de una cruda noche..! 
Decid si es esto un reproche 
para ese Dios... « p o d e r o s o » ! 
¡Pobre Dios..!—Desde la aceia, 
tal vez lo mismo pensando, 
un hombre está contemplando 
a la niña pordiosera. 
Inmóvil , cual si existiera 
ley de e x t r a ñ a s impat ía 
entre el ángel que do rmía 
y su fijo pensamiento, 
aquél hombre estaba exento 
de aquella noche tan fría. 
«¡Ay! — e x c l a m ó , — ¡ p o b r e ser! 
¿ C ó m o p o d r á s concebir 
que te deje así vivir 
. aquél que te hizo nacer? 
Angel, mendiga o mujer 
por este suelo perdida, 
¿con q u é angustia más sentida 
no has de interrogar al cielo 
que te niega su consuelo 
sin m á s crimen que tu vida? 
«¡Infeliz..! Cuando la luz 
aparezca bienhechora, 
cuando en l íneas mil ía aurora 
disipe el negro capuz, 
aquí , delante uña cruz, 
a lgún notable orador 
hab la rá con gran calor 
de la Caridad... ¡Dios mío! 
¡Y tú te mueres de frío 
frente a un templo del Señor ! 
«¡Impiedad!.. ¡Con q u é o s a d í a 
lo m á s sagrado va al cielo! 
Pintan a Dios grande, bueno, 
todo c'ariño, a rmonía . . . 
¡Sarcasmo!. . ¿Quién es la impía? 
¿Quién a Dios menos entiende, 
la razón que no comprende 
a un Dios negligente y rudo, 
o la religión escudo 
del mismo Dios que ella ofende? 
«Dios en su ap rec i ac ión alta, 
¿ha podido hacer tal obra 
en la que de ruin sobra 
y de noble mucho falta? 
¿Dios es esto? A quién no exalta . 
ver de Él lo p e q u e ñ o en pos? 
¡Oh razón! una de dos, 
ya que a comprender no atino: 
o Dios es un Dios mezquino 
o este mundo no es de Dios. 
(Continuará). 
Leed RENOVACIÓN, el periódi-
co de los jóvenes socialistas. 
Dimes y diretes 
S i n p e r m i s o d e nad ie* 
En el banquete que el s eñor alcalde d ió 
el pasado domingo y al que asistieron 
nuestros (¿) camaradas Francisco Velasco, 
j . Luque y J. Pérez, el primero de ellos ha-
bló en nombre de la minoría socialista i g -
norando quién le hab ía autorizado para 
ello (como no fuera el zumo de uva) y dijo 
que en aquél momento d e s a p a r e c í a n las 
diferencias pol í t icas . ¿ S e ha hecho radical 
el camarada? Nosotros todav ía seguimos 
siendo socialistas. 
I n s i s t i e n d o . 
Varías veces nos hemos ocupado desde 
las columnas de este semanario del pare-
dón existente en la calle Ramón y Cajal y 
perteneciente a las monjas de Madre de 
Dios y otras tantas nuestros camaradas en 
el Ayuntamiento han hecho lo propio sin 
que hasta la presente hayan surtido efecto 
ninguno de los dos caminos. 
Seño r Chousa, usted que blasona de su 
amor por esta ciudad ¿ser ía capaz de de-
mostrarlo interviniendo e n é r g i c a m e n t e pa-
ra que desapareciera dicho p a r e d ó n ? 
S i g a l a r a c h a . 
Hemos visto caer los arcos de la Alame-
da y el P a s e ó , la parte que estorbaba en 
calle Blasco Ibáñez (antes Enca rnac ión ) de 
la iglesia de San Sebas t i án y todavía nos 
quedan los arcos de la calle Cap i t án More-
no y Puerta de Granada y los camarines de 
la Cruz Blanca, el Portichuelo y Santiago. 
S e ñ o r Ríos, no se enfríe. 
O b r a s d e m i s e r i c o r d i a . 
El t e m b l é Pérez la t o m ó con los pobre-
citos frailes q u e r i é n d o l e s bloquear negán -
dole la segunda obra de misericordia. (Dar 
de beber al sediento). 
Pero mientras tanto él se aplica la prime-
ra y aún le dura la ind iges t ión del banque-
te del s e ñ o r Chousa. 
N o s a l e g r a m o s . 
En el discurso que el s eñor Chousa pro-
nunc ió eñ el banquete del pasado domingo 
dijo cosas que nos alegraron enormemente 
ios o í d o s , entre otras la de que no era h i -
jo de Antequera. 
DE CARNAVAL 
La comparsa que a p a r e c e r á este a ñ o 
d e n o m i n á n d o s e « C o r o de M o n t a ñ e s e s > , 
l leva, entre otras, la v ibran te copla s i -
guiente : 
Legiones de explo tados : 
ven id co r r i endo . 
¡Ha sonado la hora fatal! 
¡ I n i c i e m o s sobre el planeta 
nuestra soberbia marcha t r iunfa l ! 
¡ D e m o s ya la batal la , 
hermanos de ideal! 
¡El imper io de los t í r a n o s 
ya no se puede sopor tar m á s ! 
¡ V a m o s a la v ic to r ia c o m o leones! 
¡ C a i g a n ya para s iempre los opresores!, 
que sobre un m u n d o p leno de l iber tad 
queremos que fulgure y b r i l l e 
la hermosa Justicia Soc ia l . 
Club Deportivo Tíacional 
Por la presente se cita a junta general 
para el día 10 del corriente a las ocho y 
medía de la noche- en el local Merecí -
llas, 8, para e lección de Junta Directiva y 
tratar varios asuntos de suma importancia 
para este Club, 
Se ruega encarecidamente la puntual 
asistencia. 
Los socialistas y la 
Reforma Agraria 
La minoría socialista en el Parlamento, 
hace al proyecto de ley de Reforma Agraria 
que se discut i rá en breve, las siguientes 
ampliaciones: 
La Reforma agraria ha de comprender, 
a d e m á s de lo correspondiente a propieda-
des concentradas, los siguientes extremos: 
arrendamientos, bienes comunales, reden-
ción de foros, « rabas morta>, apa rce r í a s y, 
si pudiera ser, c réd i to agr ícola . 
Arrendamientos. — Los c o n t r a t o s de 
arrendamientos deben contener, por lo me-
nos, los cuatro principios siguientes: a) Los 
desahucios s ó l o p o d r á n verificarse por una 
de estas tres causas: 1.a Por mal cultivo; 2.a 
por falta de pago de la renta, y 3.a porque 
el propietario quiera cultivarla directamen-
te. En este úl t imo caso se avisará al colono 
con bastante tiempo de an te lac ión y sejle 
indemnizará , b) La renta que se pague de-
berá ser tasada, no excediendo en ningún 
caso de un 5 por 100 de la catastral o de la 
que figure en el amillaramiento. t ) En cual-
quier circunstancia que deje el colono la 
tierra le se rán indemnizadas las mejoras. 
Se prohibi rá en absoluto el subarriendo. 
Redenc ión de foros.—Los foros que vie-
nen t r a m i t á n d o s e en algunas partes a títu-
lo lucrativo, es decir, por herencia o dona-
ción,' deben ser redimidos sin indemnizarse 
nada al d u e ñ o del dominio directo. Los fo-
ros que hayan sido objeto de t r ansacc ión , 
y que conste en la escritura de venta que 
han sido adquiridos a riesgo y ventura, 
tampoco se les debe de indemnizar. Los 
foros que hayan sido objeto de t ransacc ión 
a título oneroso, serán indemnizados en la 
parte estricta en que fueron adquiridos por 
sus actuales poseedores. Para esto el Es-
tado debe facilitarles dinero con un in terés 
que no exceda del cuatro por cien. El mis-
mo procedimiento debe seguirse cuando 
se t ra té de « r a b a s s a mor ta» . 
Bienes comunales.—Como en el caso 
anterior, cuando sus actuales poseedores 
los tengan por herencia o d o n a c i ó n , siem-
pre a título lucrativo, se resca ta rán sin in-
demnizac ión ninguna. Si hubiesen sido 
objeto de t r ansacc ión , y en la escritura de 
venta constara la c láusula de que se han 
adquirido a riesgo y ventura, tampoco de-
ben indemnizarse. Cuando su adquis ic ión 
se haya hecho a ti tulo oneroso debe ser 
indemnizado en lo que le costara. El M u -
nicipio o el Estado, según los casos, no tie-
nen que abonar nada, porque le devuelvan 
lo suyo. En primer té rmino , debe indemni-
zar quien adqu i r ió los bienes comunales o 
sus herederos, si viven y tienen medios y 
bienes de fortuna, y cuando se trate de ca-
sos de insolvencia, se rá asunto que habrá 
que resolver en justicia. 
Debe rá seguirse el siguiente procedi-
miento: Cuando haya indicios nacionales 
de que en una localidad ha habido deten-
tación de esta clase de bienes, el Estado o 
C o r p o r a c i ó n a quien corresponda debe 
incautarse de los mismos y sus actuales 
poseedores se rán los obligados a demos-
trar con sus t í tulos de propiedad la legiti-
midad de sus poseedores. Cuando no lo hi -
cieran así, se cons ide ra rá que todos los 
bienes cuyos t í tulos de dominio no se pre-
senten, pertenecen al p r o c o m ú n . 
Aparcer ía . —Los contratos de aparcer ía 
deben regularse o suprimirse. Las obligato-
rias deben desaparecer inmediatamente. 
Sí se regulan h a b r á que determinar unas 
l íneas generales a n á l o g a s a las de arren-
damientos. 
Créd i to agr ícola :—Sí se aborda este te-
ma, debe hacerse prestando dinero no só lo 
en la forma que ahora se hace, sino en una 
p roporc ión mucho mayor, sosteniendo co-
mo m á x i m o el in terés vigente; pero hacien-
do que lleguen estos beneficios al mayor 
n ú m e r o de agricultores. Por ejemplo: debe 
concederse si responden con lo. que pue-
den cultivai o pagar en la recolecc ión 
cuando se reúnan un grupo de cultivado-
res; t ambién deben facilitarse medios a las' 
Sociedades agrarias. Los p r é s t a m o s se 
harán a largos plazos. 
Una excursión ministerial 
Ya era hora que a este rinconcito de An-
dalucía , feudo que fué de Bergamín y com-
parsa, girara una visita de excurs ión un 
ministro de la Repúbl ica . 
El día 31 del pasado enero tuvimos la sa-
tisfacción de tener entre nosotros breves 
momentos al ministro de Fomento, nuestro 
camarada Indalecio Prieto. 
Desde las primeras horas de la tarde el 
pueblo trabajador, en correcta manifesta-
ción se e s t a c i o n ó en las inmediaciones del 
cruce de la carretera de A l o r a con el cami-
no que conduce al pueblo, y alli e s p e r ó 
hasta bien entrada la noche la llegada de 
su representante en el Gobierno, para darle 
la bienvenida. 
Digno es de mencionar ese grupo de va-
lientes c o m p a ñ e r o s , los que nunca faltan a 
ningún acto de los que celebramos, que no 
a c o r d á n d o s e muchos de ellos que desgra-
ciadamente no hab ían comido, estuvieron 
firmes y sin abandonar su puesto hasta las 
siete y media de la noche. 
Una vez m á s ha dado prueba este pueblo 
honrado y tiabajador de su educac ión so-
cietaria, pues sin ocurrir ningún incidente 
a c o m p a ñ ó hasta la casa Ayuntamiento a su 
ilustre camarada que requerido por las au-
toridades, se d i g n ó honrarla con su preoen-
cia. A l l i ministro, autoridades y obreros 
cambiaron breves pero amistosaspalabras, 
h a c i é n d o l e r ec lamac ión de la t ra ída de 
aguas tan necesaria a este pueblo que no 
teniendo otra, la bebe del r ío que m á s bien 
pudiera l l amárse le cloaca. 
Mientras unos hablaban al ministro, 
otros e s t r e c h á b a m o s la honrada mano de 
nuestro diputado a Cortes camarada Anto-
nio Garc ía Prieto, el que nos p r o m e t i ó que 
muy en breve nos har ía una visita, la que 
celebraremos sea pronto: así p o d r á llevar 
al Congreso nuestras justas peticiones, y 
tendrá tiempo de ver que este pueblo con-
serva todavía algo de cuando era una semi-
cabila. 
Aprendan los que todas las noches sue-
ñan con Alfonso de Borbón y el cardenal 
Segura, a recibir a un ministro de Fomento, 
pues en los tiempos que lo fué Guadalhor-
ce, en ocas ión de hacer una visita al canal 
de a l imentac ión del Pantano, las entonces 
autoridades en este pueblo no se dignaron 
salir a recibirle ni aun mandar una repre-
sen tac ión . 
Sepa la op in ión públ ica que si en este 
modesto pueblo hay algo de lo que se lla-
ma cultura, es tá en la clase trabajadora y 
dispensen la frase algunas personas puesto 
que ellas es tán exentas de todo esto. 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia, febrero 1932. 
Q ^» : 
Cédulas personales 
Se hace saber a los con t r ibuyentes 
que ha quedado abier to el pe r iodo v o -
lun ta r io para la a d q u i s i c i ó n de c é d u l a s 
personales, en las oficinas de Recauda-
c i ó n , calle Infante, durante el plazo de 
un mes, a part i r de la p u b l i c a c i ó n de 
este anunc io . 
íTrabajadores: leed y propagad 
E L SOCIALISTA! 
¡EIS M E N T I R A ! 
Llena mi alma de fe 
que la sociedad no encierra, 
busco en el planeta Tierra 
dichas que no encon t r a r é . 
Mas no hallando una idea pura 
porque la masa delira, 
só lo digo en mi amargura: 
¡Es mentira! 
Para alivio de mis penas 
la Libertad voy buscando, 
mas veo los hombres llorando 
a c o m p á s de sus cadenas. 
Contemplo la sociedad 
que aún con miedo respira, 
y veo que la Libertad 
¡Es mentira! 
A esto que mis ojos ven 
otra suerte le deseo, 
aunque siguiendo así , creo 
que j a m á s yo la veré . 
Y al discurrir de este modo 
no es que mi mente delira, 
es que en este mundo, todo 
¡Es mentira! 
Y finjo apacible calma, 
mas mi mente no es sumisa, 
y demuestro una sonrisa 
que no la siente mi alma. 
Quiero callar, pero en vano 
de ideas mi alma suspira: 
veo que todo ciudadano 
¡Es mentira! 
Y así , obreros, pensad, 
si vuestra mente resiste 
que todo esto es muy tiiste 
y no se puede aguantar. 
Ó s lo digo de este modo 
aunque reviento de ira: 
Si ha de marchar así todo 
¡Es mentira! 
ANTONIO GRANADOS (LIEBRES). 
-Villanueva de Algaidas. 
¿Otra guerra? 
Nuevamente se cierne sobre la faz de la 
Tierra el espectro de una nueva guerra. El 
conflicto chino j a p o n é s muy bien pudiera 
ser el pretexto que h a b r í a de lanzar a unas 
naciones contra otras, l l e g á n d o s e a una 
conf lagrac ión seguramente de peores con-
secuencias que la de los a ñ o s 1914 al 18. 
Hasta la presente para nada han servido^ 
las intervenciones de la Sociedad de Na-
ciones y por el contrario tanto China como 
j a p ó n , que ya se encuentran en lucha des-
carada, se han mofado del organismo inter-
nacional. El perfeccionamiento que desde 
la gran Guerra han adquirido todos los ar-
tefactos guerreros hace creer que las vícti-
mas y la des t rucc ión e x c e d e r í a n con mucho 
a las habidas durante esta última. Bien se 
ve que el rég imen capitalista no puede v i -
vir tiempos normales que permitan la evo-
lución social, necesita forzosamente para 
defender sus puestos de algo que frene en 
seco las legí t imas ansias reivindicadoras 
del proletariado. 
N o se explica de otra forma el que mien-
tras los parados existentes en el mundo se 
cuentan por decenas de millones, los pre-
supuestos para nuevas matanzas sumen 
cerca de treinta mil millones de pesetas. 
¿ S o n estos quizás los ún icos procedimien-
tos que encuentran factibles para atacar el 
pavoroso problema del paro? ¿Es por el 
contrario que las guerras son inevitables? 
Si es esto úl t imo, ¿ p a r a qué la Sociedad de 
Naciones, el pacto Kel logg y tantos otros 
pactos y convenios internacionales que 
nadie cumple? 
Si cuando una nac ión declara la guerra 
a otra los primeros e jérc i tos que se enfren-
taran estuvieran compuestos por los jefes 
de estado, ministros, embajadores, autori-
dades militares y todo el elemento capita-
lista de las naciones contendientes, segura-
mente que se dec la ra r í an menos guerras; 
ni que dudar que primero que dar seme-
jante paso ago ta r í an todos, absolutamente 
todos los recursos antes de llevar a sus na-
ciones a la des t rucc ión y la ruina; pero no 
tanto por amor a su patria cuanto por apre^ 
cío a su vida. Pero desgraciadamente no 
es asi; es el pueblo el que con trabajo y a 
fuerza de infinidad de sinsabores y sacrifi-
cios engrandece su patria, el que paga las 
consecuencias en toda la línea. 
Pero no hay que perder de vista que el 
.Mundo avanza, que ya no hacen el mismo 
efecto entre los soldados las briosas aren-
gas de los jefes, que no se puede hacer 
creer tan fáci lmente el consabido tópico de 
que la patria se encuentra en peligro, que 
amenaza con destruirla el enemigo, para 
justificar los odios y las luchas entre ca-
pitalistas que repercuten en estas carnice-
rías humanas. Nada tendr ía de ex t raño que 
un buen día cuando un Gobierno intentara 
lanzar a sus ejérci tos sobre los del enemi-
go, ni unos ni otros quisieran avanzar un 
solo paso ni enarbolar el fusil con el que 
hab ían de matar a un semejante. 
No ser ía ex t r año que cuando los gobier-
nos atropellaran los convenios de «no 
agres ión» fuera el pueblo el que con un 
sentido m á s humanitario se negara a obe-
decer sus ó r d e n e s y ratificara en la prácti-
ca el compromiso que sus representantes 
s ó l o quer ían admitir en teor ía . 
Vida obrera 
S o c i e d a d d e m a e s t r o s b a r b e r o s 
C o m p a ñ e r o s : Requeridos por el gremio 
de Agricultores de la localidad en la noche 
del 25 pasado para que asistieran dos de-
legados de nuestra entidad para darle lec-
tura a los Estatutos de la Fede rac ión Lo-
cal, comparecieron los c o m p a ñ e r o s Juan 
R a m ó n Mart ín y José Garc ía Ortiz, y en 
presencia de numerosos delegados de 
otras entidades, dieron lectura a dichos 
Estatutos, y en el ar t ículo quince dice que 
no se rán admitidas en esta Fede rac ión dos 
Agrupaciones del mismo oficio residentes 
en la misma localidad, y c o n s i d e r á n d o n o s 
ellos como obreros no explotados y sí a 
los Dependientes de Barber ía obreros ex-
plotados, advertimos a todas las Socieda-
des obreras que, en caso de apoyo en la 
parte moral , lo haremos individualmente, 
y en la material, voluntariamente por sus-
cr ipc ión , como consta en nuestro libro de 
actas, y como hasta la fecha lo hemos ve-
nido haciendo. 
En ses ión celebrada el 2 de febrero en la 
noche se a c o r d ó que para fin de mes cada 
maestro presentara una nota de los moro-
sos que tengan en descubierto mensualida-
des o servicios sueltos, lo que ponemos en 
conocimiento del públ ico en general. 
LA DIRECTIVA. 
S o c i e d a d d e c a r r e t e r o s , 
f a e n e r o s y c a r g a d o r e s 
La Sociedad de carreteros, faeneros y 
cargadores ce lebrará ses ión general el mar-
tes p r ó x i m o , en su domici l io social, Gloria 
n ú m e r o 5, por lo que ruega a sus aso-
ciados no dejen de asistir, por tener que 
tratar asuntos de interés para el gremio. 
— El Secretario, JESÚS PAREJO. 
S o c i e d a d d e z a p a t e r o s , cor-
t a d o r e s y g u a r n e c e d o r e s 
C o m p a ñ e r o s : Habiendo nuestra Socie-
dad establecido recientemente de nuestro 
fondo social el socorro para enfermos, co-
mo t ambién un fondo para caso de defun-
ción, se hace de necesidad imperiosa que 
todos nos interesemos para que estas me-
joras surtan efecto, en cumplir nuestros de-
beres de socios, para que tras ésta poda-
mos crear, cuando las circunstancias lo 
permitan, otras de mayor importancia so-
cietaria. 
Al propio tiempo os convocamos para 
el p r ó x i m o miércoles a la reunión general 
que t endrá efecto, para tratar asuntos de 
reconocido interés . 
El Secretario, JOSÉ LARA VALLE. 
